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ARAN ide la eb 


os 

. lado, de la altura de los aparatos que 
Je aproximan, y después, con el sim” 

plo justo de las monecillas, puede der 
termincree ente la veloci- 
Y dirección exacta de la espoleta. 


Doce mil reservisias navales han sido 
-ongregados en el puerto inglés de 
equipán: 


Un perro del s: 

nes salva al pa 

ra en a rento franc 
'ensaje. — 


Este instrumento, que más parece un 
aparato de radio, es un mecanismo ex 
traordinariamente delicado e ingento- 

lorías an” 


para 


Doble vt 


hoy 
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¡ME GUSTAN 


MAS... 


sandwiches 
de Pasta 
de Ternera! 


Así exclamarán chicos y gran- 
des cuando les presente estos 
apetitosos sandwiches, bien 
rellenos con sabrosa Pasta de 
Ternera Swift. Porque son 
realmente deliciosos. Esta 
exquisite Pasta Swilt, elabo- 
rada en perfectas condi 
nes de higiene, con ternera 
de primera calidad y huevos, 
es fácilmente digestible y tan 
alimenticia como rica. ¡Méz 

clelacon legumbres y verá qué 
croquetas delicadas le salen!. 

Pida ¡hoy mismo! unas latas 


COMPAÑIA SWIFT DE MONTEVIDEO 


16 Ensalada 
.cIns que contiene "250 recetas probadas « 
131 de Diciembre de 


asu almecenero y téngalassiempre 
de reservo en su despensa. En 
cualquier momento podrá ofrecer 
un té o un cocktail completo, 
presentando sandwiches o bo: 
cedillos exquisitos. Y cuando 
su chico vaya a la escuela que 
lleve uno de estos buenos sand- 
wiches para la merienda. Que- 
derá contento y confortado. 


Distnbuidore: Mundiáles de Productos Uruguayos 
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aduanera, fijándo 


ALGO MAS SOBRE LA $2 
FINANCIACION DE LA HRS 
GUERRA E 


I 


impuestos internos 


¿e 3 


en la inflazé 
duf ces ur 


rgía de André 


Trozo de cerco tunero sobre la vía del 
ferrocarril. en la Unión. 


Restos del molino de Basañex, de que 
habla el texto. — Industria y Asilo.— 


Domolido recientemente. 


Don Joaquín Suáre 


inaudit 
rovidoo emp 


Moneda Nacional. Mi 


brecida y hambrienta, del metal con que 
debían sor acuñados los famosos pesos 
lol Sitio ; 


Es magnífico el espíritu de la plaza. Ros: 
onde al llamado sintiend: arandeza 
Pacheco usa de tolencia 
»pción, en los n que 
pretende esconder la veta 


15 de plata y 

lo Hacienda, Jur 
ta. Juan Francisco Gl 
ada figura en el camp 
una palangana de plata 


plendor 
El Patronato de m 
alhajas. La nota qu Jo 
plata mc " 
dad de 
ol osfuerz a 
Mont que pag 
ros civilos, ni militares, open 


er frente a la guerra. Tan vacías la: 


lo de Garibaldi, se d slo di 
15 docenas de palacon na 
par ellas la acepté 
Antonio. No tenía, cuand: 
ta de los hombres del gobierno, ni 
1 velas para z z 
tolada. 
EL Cl 'o 
Oribe 1 do má 
pagaba bien homt lo su ajé 
El dinero de Buenos Al ducia el 
lagro del florecimiento del Zardal. Girak 
esa plata extraña en el pequeño pub 
2 y un ce 
ablecida on el Buceo, la Aduana 
Oribe engendraba fuertes entradas anu 
puerto de Nueva Palmira y la Adua 
la Colonia, constituían 1 ll 
fiscales para joneral oriental 
agosto 1843, irmación de A 
vedo — había prohibido Oribe la m 
ción en las estancias. La me 


> de carnes 


l apartamentos limítrofe 
dos, Su descont 

1 fin de la qu 
y de abolición 
campo sltic de 


ademnización 
la guerra, de resultado incierto 


en el bc s 
nad 


en la paz de Octubre. 


el cura do, 
y avuda 


General don Manuel Oribe, en la épo- 

ca de comienzos del Sitio. — Grabado 

en acero, — Apareció en LTlustración, 
de París, en 1843. 


templo de San Agustín, el Presidente del 
Cerrilo le concedió, junto con su fuerte cor 
tribución personal, un lanto por cada cu 
ro de vacuno que se exportara por el Bu 
ceo. No era despreciable la ayuda, aunque 
los cueros, según “La Estrella”, desprejui- 
clado periódico colorado del famoso manco 
Méndez, valían apenas doce vintenos du- 
rante la querra. 

Fuera de la Aduana disponía Oribe, pa- 
ra mantener su Gobíerno, de los ingresos 
derivados de las patentes de giro, 
legorías. Fijas, en número de 27, des 
2 que pagaban los tambos, hasta $ 
saladero: 


Conoció el Cerrito otra fuente de recur 
sos con la que pagó servicios ajsus dafon- 
sores, más destacados. Son las confiscacio- 
nes. Caben perfectamente entre las layes 
tributarias del Cerrito. Ley de Julio 1845: 
Los bienes de los salvajes unitarios, em 
bargados en todo el territorio de la Rep 
blica, son propiedad del Estado”. No era 
idéntico el proyecto de Montevideo, que el 
Senado rechazó, y no fué aplicado nunca. 
La Dolensa había pensado documentar la 
toma de bienes, para dar cuenta al final 
de la querra, indemnizando a los perjudi- 
cados del momento. Esta es la diferencia 
entre_las confiscaciones de los dos cam- 
pos. El gobierno sitiador dictó su ley, y la 
umplió frísmente. En nuestro Cordal hay 
recuerdos, La iglesia de San Agustín está 


sobre los solares dona 


y en parle sobre ter 


nos “que pertenecieron al salvaje unitario 
don Juan Miguel Martínez” 

A posar de los ingresos obtenido; de es- 
ta manera tuvo Oribe dificultades 


económicas frente a los compromisos da su 


gobierno. Alguna vez orilló esas dificulta” 
des con decretos verbales. Así, por ordon 
expresa del general Oribe desde el prin” 
cipo querra hasta su terminación, n> 
pagaron alquiler en el las familias 
de los soldados del C El 29 de Eno 
1849, el Juez de paz de la Restonr 
don Tomás Basañez, contestó y Fzo 
Fcucay, que solicitaba desalojo del Inqui- 


lino Pedro Garat, por falla de pago en las 


alquileres, “que tenía orden del Sr. 
den'e para proteger las familias de le 
dividuss que estaban en serv ñ 


Varios expedientes del juzgado de las se 
clones 47 y y nuestra 10% — con” 
tienen esas mismas palabras de prote: 
y de asilo 


Of mecto ql rinzón 
dol Carda el fuici salojo, (1) 
Co:respende al ángulo de uoclo” 


nes del Molino. Molino de don Tomás Ba" 
sañez primero, y más tarde de don Loren: 
zo Cardona. Alí arrendaba unas piezas 


Poucey y subarrendaba una a Garat, sol 
dado de Oribe en servicio activo. La ca 
sona fué demolida hace un mos, Su cons: 


trucción era anterior a 1843. Podemos as 
gurarlo, porque cuando Mayol y Fonigll 

zaron a la Restauración y comenzaron 
< levantar el pueblo, impusieron su méto” 
do. Ya no hubo px nuevas 
bado: entre dos filas de 1: 


Don Domingo Baraldo posa contra un 
vielo muro del Cardal. Recuerda to" 
davía los trigales de la Restauración. 
Acaba de cumplir 102 años. Vive en 
Empalme Olmos. 


Depósitos de la Aduana de Oribe, en 
el Buceo. Excavaciones practicadas 
por la Dirección de Arquitectura en el 
subsuelo de la finca, han puesto en 
descubierto el principio de un sótano 
cuya extensión real se desconoce. Ese 
sótano tiene piso y pared lateral ro” 
vestidos. La novedad no tiene aún 
quince días. 


dos, una de ladrillos horizontales. Era el 
étodo francés. Por otra parto 
a eso muro centenario, la mar 
mano de los catalanes ya nombrados: pe" 
dazos de hierro incrustados entre los ladri- 
los, horraduras, mojones, endureciendo la 
construcción, haciendo más resistentes los 
materiales. 
El “Proceso al asesino de Florencio Va” 
ela”, publicado en Buenos Aires en 1935 y 
comentado por Villar, nos revela un dato 
interesante. Federico Suárez, a fojas 105: 
que trabaja en el bote $ de Julio, per- 
toneciente a Manuel Páez, en la pesca de 
lobos, por orden de don Manuel Oribe, 
quien recibía la tercera parte de los cue 
1os de dos pelos, y todos los de un pelo 
repartiéndose el resto entre toda la tripu: 
lación 
La matanza se hacía en Castillos. E 
echo meses obtuvo Suárez tres mil cueros. 
Nos imaginam: especial interés en ma" 
sacrar lobos de dos pelos, por cuyas pie- 
les se obtenía alguna ganancia, descuidan” 
do un tanto los de un pelo solo, que no 
dejaban ninguna. 
Sobre la agricultura caía también la zar” 
dual. El gobierno del Cerrito supo 
en la marcha de las plantacio- 
nes vecinas. Líneas tomadas a “El Consti" 
tucional* de don Isidoro de María, de Abril 
9-1845: “La cosecha de trigo muy abun- 
dante en la Chacarita, Manga, Carrasco y 
Cardal Oribe dió licencia para sembrar 
po alrededores, y les impuso a to” 
dos los campesinos una contribución de tri- 
go y millo, después de la recogida, que los 
dejó temblando. De cada 10 fanegas exi 
5 para el Estado. En fin, los más trabajaron 
para el diablo, porque por poco no se que 
da con toda la cosecha el Sr. Oribe, para 
lo o suministrarlo al panadero que 
abastece de pan al ejército, y que está a 


de Marzo 1845, y luce una 
lvente: N. N. Se escuda el 
1 el anonimato, porque sien” 
Manga, no puede firmar esas 
as publicadas en un diario de adentro, 


do vecino di 
li 


aria: 
ie pudie 
Jue la de cierto su amistad, 
vaba un dineral por cada trilla” 
postdata aclara un tanto lima de 


poca: “Nadíe puede cue 
mal sin dar el cuero y la gra 
Estado" 


Podría dudarse, y con razón, del valer 
de esta correspondencia anónima transeri- 
Podría dud antes. Ahora no. Para 
afirmar lo aseverado en aquella corres” 


pandencia, han cobrado voz los viejos ex” 
pedientes del juzgado de la Unión. En uno 


de ellos, el Iniciado en Octubre 15-1849 — 
panadería de 

> León y Mar 

ón, Las comi” 

erron palabras del ex 

anadería trabajó algún 

mp z del Presidente Oribe” 
Tiene qu sido así, ya que cuando 


demandan a Ponce de León por cobro de 
202 posos fuertes, el demandado expresa 
a suma debe pagarla « 

y no él. Comparte su opinión 
y designa al Sr. Ponce de 
Len, para que se entreviste con el Sr 
Presidente, “para ver de obtener de él al” 
gún dinero 

Así, pues, lo que se denun: 
ra cierto en 1849, 
Aclaremos. No podemos aprobar la acti” 
tud del Presidente Oribe, gobernante y so” 
un tiempo mismo, de una casa de 
proveedora de su ejército. Pe 
ctítud alslada del Presidente del Ce” 
rito no nos permite sospechar de su hon” 
tadez personal. Don Manuel Oribe no mu 
rió rico. Pudo disponer de la titulación del 
Cardal. Sin embargo solo fué dueño de un 
solar, de uno solo, sobre la calle del gene” 
ral Artigas. Sobre él estaba la casa donde 
vivió el jefe argentino Quesada, casa his” 
tórica, donde se firmó entre Flores y Oribe 
el Pacto de la Unión, comenzado por un 
abrazo en 1855 y terminado en 1858 por un 
o. (2) 


Superior 


Aspecto exterior de los depósitos de la 
Aduana de Oribe, en el Buceo, sobre 
la Rambla. 


Ningún otro título de la Restauración nos 
muestra al general Oribe como propietario 
en su pueblo, En su pueblo, que él fundó 
al conjuro de su voluntad todopodero 
Desde el Cerrito obtuvo dinero de distintas 
maneras. Destle la de la donación espon- 
tánea, hasta la menos pulcra de la confis" 
cación. Pero ese dinero lo gastó íntegro en 
la representación de su gobierno. La hon” 
radez del general Oribe no ha sído discu- 
tda, y su administración como Presidente 
legal hasta su renuncia de 1838, fué abso- 
lviamente corgecta, en cuanto al manejo de 
los dineros públicos. 


M. FERDINAND PONTAC. 


(1) Ingustria y Asilo. Vivió all, hasta que 
fué demolida, hace un mes, la familia Aguirre. 
rabal. 

(2) 8 de Octubre 3931. Vieja casa de los 


Schinca 


LAS RUBIAS 
PLATINADAS 


Algunas estrellas de cine, americanas, 
lanzaron la moda del rubio platinado, que 
ha caído en un absoluto fracaso, pues el 
plotinado es costosísimo y es aplicable 
sólo a determinada clase de cabello 

Esta moda ha sido sustituida con gran 
des ventajas por el empleo de la manza- 
nilla verum que, usándola en cosa como 
una simple loción, da en 3 días al cabello 
oscuro el más hermoso color rublo dora- 
do. El resultado es más maravilloso y no 
hay nada tan cómodo y económico. 
al cabello es muy oscuro y se 
obtener un rubio muy claro, bas 
tará usar la manzanilla yerum, tal como 
36 consigue en las farmacias. 


LA FAYETTE, SOLDADO 
DE LA LIBERTAD 


nobl 


PERTENECER a la más 
ancesa, ser capitán de caballería a 
os dieciocho años, llamarse Monseñor Dv 
Marqués de La Fayetio, barón de 
y otros títulos más; tener una gran 
fortuna personal, casarse con la rica y en 
cantadora hija del duque d'Ayen, lo que 
le emparentaba con la ilustre familia de los 
Nocilles, y enamorarse locamente de la dío 
sa libertad, ho aquí una situación poco 
vulgar 

El marquesito había pasado por la Cor 
lo de Ve:zailles, obligado por su rango y 
fortuna a figurar en los bailes y tertullas, 
hestas y ceremonias, donde los cor 
tesanos adulaban poco al gordo Luis XVI, 
pero sí, y muy mucho, a la alegre y atre 
Maria Antonieta 
apuesto La Fayette no tuvo, que di- 
', un papel preponderante como adu” 
lón a los ples de la reína de Francia. La 
austríaca no apreciaba muy mucho la tl 
midez del jovenzuelo, ballarín sin gracia, 
poco afecto al juego, cortesano hosco por 
lamperamento, y ya un tanto impregnado 
de ideas subversivas. 

Sin ser lo que llamaríamos hoy un in- 
tolectual, La Fayette había leído los bros 
del abato Raynal. Su “Historia filosófica y 
política” era libro de cabecera de muc 
simpatizantes o curlosos 

Cuando la rebelión de los Americanos 
contra los ingleses, conocida y propalada 
en Francia por Benjamín Franklin, La Fa” 
yatte se entusiasma, Un soldado de veínt 
añ aunque casado y mto a ser pi 
dre, puede admirar platónicamente, y 
de muy lejos, una querra de liberación, 
sobre todo cuando el opresor es el inglés 
que arrebató las colonias francesas. Batir 
so al lado de Jorge Wáshingion, vencer las 
b de Jorge II, y recuperar quizás ol 
Canadá, es una ambición natural para un 
francés que comulga con las ideas de los 
enciclopedístas. Un hombre de acción no 
so satisiace largo tiempo con razonamien” 
los y teorías, concrela sus aspiraciones en 
una fórmula sencilla que es ya acto: Viva 
la Libertad, viva Américal 

Frente a la cuna do su primogénito, La 
Fayotte no so amedrenta con la felicidad 
do su hogar; decido reclutar unos volun- 
tarios, comprar por sí silo un navío, y 
transporlarse a la lejana tierra de la liber- 
tad_naciento. 

El principio de la expedición es admitido 
por la opinión pública, y en la Corte mis” 
mo las simpatías rodean sus proyectos, sín 
que el rey y sus ministros se pronuncien 
cbiertamente, El real gobiemo teme la có” 
lera “de lord Stormont, embajador de la 
Gran Brelaña, quien so irrita del ambiente 
de los salones parisinos, favorables a la 
causa de los “Insurgentes” americanos. 

Londres reacciona organizando una pr 
paganda con libros y folletos para despre 


JOYERIA SAU 
o OFRECEMOS CALIDAD 


18 DE JULIO 1459 


PREnTE muta aL 


Y 
TABLEIAS DE SANTO" 


UNICAS EN £l MUNDO PARA TERNIK 


y CANAS POCOS MINUTOS 
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CASTAÑO -CASTAMO CLARO 
CASTAÑO OSCURO NEGRO RUBIO. 
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E VENDE enCAS de 4 TABITA 
Sufieiente para tenir una, 
abundante eapelera 
paria 
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ligiar en Europa la causa di Váshingt 
El rico Judío de Amsterdam, Pinto, lleva 
ataque a fondo en defensa de Inglater: 
propone la unión de todas las monarm: 
de Europa contra los republicanos del o 
ladc del Atlántico. 

La Fayelte no se amilana por la opos! 
ción de la Corte, que ahora tiende a con 
trarrestar sus esfuerzos. La palabra “repú” 
blica”, que empieza a asustar a la noble 
za y a los aprovechadores del trono, de 
todos los tronos, lo seduce y lo embrioga 

La burguesía francesa y el mundo de 
los negocios, trafica en gran escala para 
el aprovislonamiento de los insurrectos. De 
Nantes y de Burdeos salen los buques nr 
nos de municiones y de armamentos para 
los puertos norteamericanos. Beaumarchals 
que va terminando su Marlage de Figaro. 
es cio de la firma Roderígue Hortalez 
Cía., que trabaja en grande con su flotll: 
de cuarenta navíos para llevar los materia 
les guerreros allende el Atlántico. 

Franklin recibe en su villa de Passy 
La Fayetie y le entrega la proclamación 
de la Independencia y la Declaración de 
los Derechos. La resolución del oficial de 
veinte años se acrecienta, y su convicción 
impresiona a sus amigos, nobles como él 
Los Segur y los Noalilles participan de su 
entusiasmo y quieren acompañarlo, pero 
bien pronto cederán a la oposición de su: 
fomiios, y a úlimo momento desistirán do 
erbarcorse. 

La Fayette se presenta al enviado del 
Cergreso americano, Deane, y le dice: 

“Nc le ofrezco ninguna experiencia, pe 
ro no le pido nada. Aceplad mi celo. Mi 
presencia en América puedo serlo útil. Mi 
ejemplo, puede traerle ventajas en Fran: 
ela... El rey se verá obligado a sostener” 
lo”. 
Én los primeros mesos de 1777 activa 
sus preparativos pasa salir. Pero en esos 
momentos las informaciones que 
Deane son malas y exageradas aún por 
los británicos. Deane, lealmente dice: 

"Estamos probablemente en vísperas de 
un desastro completo. Le agradezco su 
clorta espontánea. Pero en las actuales cir” 
Cunstancias, mi deber os devolverlo su pa” 
labra y anular nuestro compromiso. 

Pues bien, le contesta el francés, estimo 
que mi deber es partir cuanto antes; cuan” 
do más comprometida sea su causa, más 
o debo a ella, "Compro un navío, cargo 
Con todo, y haró lo Imposible por llegar a 
las costas de su patria, y lucharó para ob" 


yor au Joven esposa, que pronto será ma” 
sogunda vez 
etario en la fragata de su prople- 
dad Búutizada “La a 
xeal Jo prohíbe salir, bajo «meno 
arresto y do encarcelamiento en la Basti 
Ordena entonces que “La Victoria” sal 
ga para el puerto español de Pasajer y es” 
pera en Burdeos que sus amigos de París 
obtengan del rey que reconsidere su doter 
minación de impedirle el viaje. Se le cor 
testa renovando la orden de arrestarle. Bur” 
lando la policía, pasa la frontera española, 
lloga a Pasaje y “La Victoria” levanta an” 
clas llevando a los primeros voluntarios 
hacía América, 

La travesia duró cincuenta y cuatro días. 

En Charleston, la población le acoge gri- 
tando: Viva el Marqués! y lo festeja efusi- 
vamento. Goza de su popularidad nacion: 
Je que premia ya gu magnífica aventura 
Impaciente para llegar a Filadelfia, es 
prende a caballo las 900 millas que lo se” 
paran de la ciudad donde sesiona el Con- 
greso. Después de 32 días de un viaje pe- 
ncso y arriesgado llega haraplento a la 
mela de sus ensuoños. Nadie lo espera y al 
parecer nadie desea verlo. Ha entregado 
las cartas de Deane y de Franklin, y esper 
ra una audiencia do las autoridades que 
lo confirmarán en el grado de Mayor Ge- 
neral que le adelantaron los Americano: 
de París. Cansado de esperar en vano, es 
cribe al presidente del Congreso: 

“Con los sacrificios hechos tengo el do- 
recho de exigir dos favores: uno, el de ser- 
vir sín pedir nada; el otro, de servir cumo 
simple voluntario”. 

Se le conceden por fín esos dos favores. 

El 19 de agosto de 1777, La Fayette se 
encuentra con Wáshington. Los dos hom" 
bres se comprendieron de inmediato. La 
Fayotlo entra en el ejército, paro sin man- 
do slectivo. Recibe el bautismo del fuego 
en la batalla de Brandywíne, donde las tro- 
pas americanas, dominadas por la organi- 
zación militar y la táctica Ínglesa, están 
amenazadas de un desastre completo. La 
Fayelte es el héroe del día que iba a ser 
funesto sin su coraje indomable. Se bate 
todo el día en primera fila y a la hora e 
la desbandada general se impone a un 
puñado de hombres desmoralizados, y pro- 
lege la retirada en desorden del grueso de 
las tropas. Herido de bala rehusa ser aten- 
dido hasta haber salvado los últimos con” 


Ungéntes y dar persc 
combate a Wáshingion. 

El general señaló en su mensaje al Cor 
greso el valor del joven francós, quien, 
dosdo ese día, fué el hombre más popular 
del ejército insurrecto. Apenas curado de 
su herida vuelve a las filas. En Gloucester 
se adjudicó otro triunío personal, El gene 
ral Wáshington lo nombra comandanto de 
la división de Virginia. Ya posos el idioma, 
pronuncia discursos en inglés, es aplaudi” 
do y admirado. El señor Marqués como lo 
llaman siempre, es ahora el hijo predilec 
to de la joven República, El Congreso lo 
nombra Comandante en jefe de una expo" 
dición al Canadá. Milltarmento está así al 
nivel de Wáshinglon, pero exige que su 
ejército independiente quede, aunque fue” 
ra por principio, bajo las órdenes directas 
del general en jefe. Demuestra así su ad- 
miración y gratitud hacía el gran cludada- 
no que lo acogió con toda simpatía al pi" 
zar tierra americana. 

Se exalta a la idea que podrá libertar el 
Canadá, rescatarlo de las garras inglesas 
y, sí no puede devolverlo a la corana de 
Francia, incorporarlo siquiera a la Repú: 
blica Estadounidenso. Pero sufre una gran 
decepción al llegar a Albany. Su ejórcito 
no existe. No puede emprender operacio- 
nes, pero sí ganará para la causa amerl- 
cana a los indíos del valle Mokawk. 

Lo que ignora La Fayelle es que, gra 
clas a su ejemplo, la opinión francesa, y 
hasta la de la Corto, ha evolucionado rá- 
pidamente, sea por la fuerza de la razón o 
la del idealismo. 

So han firmado en Versailles tratados de 
comercio y de alianza. El triunío final do 
la independencia americana, aparece como 
seguro. La Fayette, el “boy”, como lo lla” 
man los ingleses, es aclamado por los “in 
surgentes” como el principal autor de la 
alianza salvadora. 

En medio de su felicidad de soldado y 
de francés, recibe la noticia de la muerto 
de su primera hifta, pero ey vallento es. 
posa le asegura que la otra nena es ro” 
busta, y plena de salud. Vuelve al com” 
bate al lado de Wáshinglon y «vence con 
él en la batalla de Montmouth. Poco des- 
pués le llega la magnífica noticia de que 
su amigo, el mariscal Charles d'Estaing, al 
mando de una escuadra, atraviesa el Atlán” 
tico para unirse a las tropas do Wáshing- 
ton. Un nuevo invierno va a paralizar las 
operaciones. Quíere aprovechar la pausa 
forzosa para ir a Francia y vencer con su 
presen-ia las últimas dificultades para el 
envio Je un ejército francés a tierra ame- 
Hicana. 

El Congreso aprueba su determinación y 
pone a su disposición el más lindo barco 
de la flota, “L'Alancs”. 

Desembarca en Brest y vuela a abrazar 
z su esposa. París y Versailles se disputan 
su presencia. Es el hombre del día. La cor 
to, los salones, los ministros, lo festejan co- 
mo un héroe. El soy lo absuelve de su des- 
obediencia; la relna misma no lo llama más 
despectivamente, como otrora, el “Blondí- 


ñ . ñosamento, le domues 
tra una simpatía desbordemto, y se compro" 
mele tanto que hasta se dico..., lo cierto 
es quo ella obtiene del rey su nombramien 
to de comandante del regimiento de los 
dragones del rey 

A los veintitres años conoce ya todos los 
halagos de la gloria y los deloites de la 
popularidad. Sueña ser MóMbrado general 
en jelo del cuerpo expedicionario que Fran” 
cia ha decidido mandar a América. Pero 
es considerado demosiado joven, y será 
el conde de Rochambeau quíen encabeza 
rá las tropas de Luís XVI 

Unas semanas antes de embarcarso, es 
otra vez padre de un hijo que llama orgu 
llosamento; Wáshinglon. 

El 28 de abril de 1780, La Fayotto des 
embarca on Boston. Su ausencia ha dura” 
do poco más de un año, pero en el em 
po transcurrido su lama ha ido agigan: 
tándose cada vez más. La seguridad de 
que las tropas francesas lo van a sequir 
de muy cerca, infunde coraje al ejército 
de Wáshington, cansado y pronto a dos” 
moralizarso. 

Después de muchas peripecias, las fuer” 
zas combinadas de Wáshingion y de Ro 
chambeau, a pesar de la traición del 
neral Arnold, hombre de confianza de 
Wáshingion, acosan a los Ingleses y blo 
quean Comwallis en Yorktown. Franceses 
y Americanos rivalizm en acometividad. 
El 19 de octubre de 1781, Comwallis se 
rendía. 

La guerra de la Independencia estaba 
ya ganada. 

La Fayolte vuelve a París. El Congraso 
lo acuerda su permiso con felicitaciones 
“por su celo, su discemimiento seguro, au 
vigilancia, su desinterés, su inteligencia 
sus méritos y talentos militares 

El rey de Francia lo nombra Marlacal de 
Campo. ¡Y tiene veinticuatro años! 

Ya se vislumbran los primeros Indicios 
de la Revolución Francesa, que se acerca. 
El más preciso de los síntimas es el déficit 
del tesoro real, El apoyo armado de la na 
ción a la América de Wáshingion ha pre" 
cipilado y completado la ruina del Estado 
monárquico. Los Estados Unidos no pagan 
sus deudas de guerra y no la pagarán 
nunca totalmente. Es un precedente. 

Pero en un día lejano, en 1917, los hi- 
jos de la gran democracia del Norte, vie- 
nen a Francia con su dinero, sus arma” 
mentos y sus pechos, para asegurar el 
triunfo de los Allados que luchan para sal- 
var la civilización de Occidente. 

Al pisar suelo francés, grita su jefe: "¡La 
Fayotte, aquí nos enesi 

La deuda de las deudas, la de la san" 
are, es pagada con honor y valentía. 

La historia se repite porque el hombre 
no cambia sustancialmente. Mañana otro 
digno varón de Wáshington, Wilson, Roo” 
sevelt, quizás gritará una vez más. 

¡La Fayette, aquí nos tienes... de nue” 


vol 
Jules BERTRAND. 


———— 


MUSEO MILITAR EN EL CERRO 


La Fortaleza General Artigas que, feliz” 
menle, no hacía tronar sus cañones 
síno para los pacíficos destinos de despe 
dir al sol en los crepúsculos, o recibir con 
las salvas protocolares a buques extran- 
joros, — destino compartido con el de ser 
vir para guía de navegantes con su mo 
domísimo faro, — ha sido convertido en 
Museo Militar, habléndose remozado sus 
dependencias para hacerlas adecuadas, 
distribuyéndose por ellas colecciones de 
armas, algunas con el prestigio de grandes 
batallas, otras como elementos de curlosi- 
dad, uniformes, medallas, etc. en un con 
junto de sumo interés sobre el que no nos 
fallará ocasión de volver 
Se han conjuntado así, en la reliquia 
histórica de fort le 
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la Farmada Hey, 25 de Mayo 387 
ene ese preparado y es de muy poco 
preclo, la que puede pedir por el que 
lomático 8 46 58 y e enviará a do” 
micillo, como también al interior con” 
tra reembolso. 


UNA PSICOLOGIA AFECTIVA. — Se le 

reprocha el Freudismo de ser una doc” 
trina materialista que deja escxso sitio para 
los elementos nobles y elevados del espí- 
ritu. Es éste un magno error y glande in” 
justicia. Ninguna doctrina psicológica ha 
destacado más que el Freudismo el valor y 
la importancia de la alectividad y de los 
sentimientos en las funciones del espíritu 
Recuérdose que la clásica Palcología inte” 
lectualista no adjudicaba a la Afectividad 
más importancia que a cualquiera de las 
otras funciones del psiquismo: memoria, aso 
ciación, atención, y, aún más, siguiendo las 
ideas de Descartes, adjudicaba la primacia 
a la razón, al intelecto, al ser pensante. Es 
uno de los méritos innegables de Freud ha: 
ber llevado al primer plano a la parte afec” 
tiva del espíritu: son los sentimientos, los 
afectos, las inclinaciones, los deseos y las 
tendencias, los que llevan el bastón de co” 
mando entre las fuerzas del espíritu. Se 
ve, pues, cuán lejos de la verdad están 
aquéllos que acusan de materialista y sin 
perspectivas elevadas a esta Doctrina que 
destaca precisamente la primacia de los 
afectos sobre el intelecto, de los sentimien” 
tos sobre la razón, de la alectividad sobra 


el raciocinio. 


NO ES UNA CREACION INTUITIVA. — 
La Doctrina del Psicoanálisis no es un 
block de teorías creadas de una sola vaz 
ni es una creación intultiva de la especu” 
loción filosófica pura. Desde los primeros 
modestos trabajos de Freud en 1885 hasta 
sus publicaciones de 30 años después, su 
doctrina se ha ido elaborando lentamente, 
a medida que la observación paciente y 
Tepelida de los hechos orientaba a esta 
inexorable analizador de la vida humana 
a través de la dinámica afectiva del psi” 
quismo y de su mecanismo inconsciente. 
Por eso, lo que comenzó siendo una hipó” 
tosis para la comprensión de la histeria, se 
sxtendió luego a la explicación de las neu- 
Tosis y psicosis más tarde, desbordando los 
límites de las disciplinas médicas, se ex 
tendió al campo de la Psicología, llegando 
actualmente en aus aplicaciones a la Filo- 
sofía, al estudio de las Religiones, del Arte, 
de las Leyendas, de la Historia, y todo ello 
lentamente hecho por hecho, idea por 1d! 
tenazmente, con la encamizada paciencia 
de un geníal armador de rompecabezas. 


UN MUNDO NUEVO. — Se ha compara” 
do al descubrimiento de un nuevo contl- 
nente, América, el valor considerable del 
descubierto, fué todo un mundo nuevo, des- 
Fraud. Pero creemos que aún es mayor su 
imporlancia: nc fué un continente más o 
descublerio fué todo un mundo nuevo, dos” 
conocido, inexplorada, abundante en ha” 
lozgos y riquezas, el Mundo de lo In- 
consciente. Cu1)rá la comparación con cl 
descubrimiento de América sólo sea exacía 
en la parte referente al saqueo que explo” 
tadores y aventureros clentíficos han he 
cho del hailozgo de Freud: de su excur- 
sión por las selvas umbrias y abundantes 
del Psicoanálisis han vuelto con wm mir 
nojo de ideas y de su riqueza han wivido 
lucióndose toda su existencia. 
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PASTEUR Y FREUD. — En la época que 
vió nacer a Pasteur la Tierra tenia mil mi 
llones de habitantes. Actualmente llene el 
doble de esa cantidad. Sin la noción de 


asepsia y antisepala, dezivada del descu” 
brimiento de los microbios hecho por Pas” 


teur, buena parte de la Humanidad a: 
no habría nacido o habria parecido ya. Re 
velando los microbios, el sabio francés per 
mitió combatirlos y destruirlos. Á nuestro 
juicio, Freud ha hecho en el mundo psíqui” 
co una obra comparable a la de Pasteur 
en el mundo biológico: revelando la 

portancia y valor de nuestro inconsciente 
dinámico y plástico permitió la destrucción 
de prejuicios, falsos conceptos, ideas mal” 
sanús que manialaban a la Humanidad des 
de largos siglos. Cuando la figura del so 
blo de Viena se haya alejado lo suficion- 
le para no despertar rivalidades, celos ni 
envidias, se le colocará junto al sabio de 
París: uno y otro contribuyeron con tenaz 
esfuerzo y firme visión a asegurar al hom” 


bre una existencia más sana, más feliz 

más amplía, 

CRONISTA. — Hacia el año 
1890 un cronista, que re- 
hore el hecho, se cruzó en 
una calle de Viena con 
una lía que venía de con” 
sultar a un joven médico 
que había vuelto hacia 
poco de la clínica de Char 
cot en París, La indigna" 
ción, la sorpresa y la có- 
lera de dicha mujer ezan 
extremas: habia ido a 
consultar a ese médico 

unos malestares, preo" 

=upaciones — hipocondnia” 
cas y obsesiones y el ga- 
leno, en vez de recetarle 
la poción, los comprimi” 
dos o el tónico, la había 
interrogado sobre su Ín* 
fancia, sus antepasados, 
sus inclinaciones, tenen” 
cias y afectos. Cuando es- 
te médico expuso más la 
de su doctrina del psico" 
análisis encontró la mis" 
ma indignación colérica 
entre los psicólogos clás'- 
cos in'electualistas y los 
profesores de una ciencia 

detallista, de inventorio, Y 

cuando al cumplir 70 años 

se celebró en su ciudad el 

Jubileo del médico sabio 

solo una Facultad no es” 

taba representada en lx 

asistencia de honor: la de 

Viena, que proseguía con 

aquella misma irritación 

cólera y sorpresa indigna" 


LA TIA DE 


torta 


2035 

da con que encontró el 
'N cronista a su tía una tar” 
Lado de a la salida de la con- 


RAFIAS 
NED 


sulta en una calle de Viena cuarenta años 
antes. 


UN METODO DE EXPLORACION 
Aquollas personas que le reprochan al mé 
todo psicoanalítico sus conclusiones po: 
halagadoras para la vanidad y las. creen” 
clas del hombre y sus deducciones sobre 
<) mundo de los instintos se hallan en la 
misma situación artificial e injusta que quis 
nos fueran contrarios al cálculo Infíniles 
mal, por ejemplo, porque mediante él un 
Ésico llegara a la deducción da que la 
tierra desaparecerá dentro de cleri) tiem 
po. Uno y otro, método psicoanalítico y 
cálculo infinitesimal, son solamente proct 
dimientos de investigación, métodos de ex 
ploración, y no se lo ha de adjudicar «a 
ellos los sentimientos o la Impresión que 
nos produzcan los resultados de su apll 
cación 


NO EXISTE LO ABSURDO. — En las 
equivocaciones y los sueños de las perso” 


q 


nas normales, como en los actos y los der 
lírios de los psicópatas, no existe lo ub- 
surdo. Lo absurdo e ilógico es aquello que 
no tiene una causa delerminania y ésto, 
por esencia, es mismo imposible de conce” 
bir. Todo pensamiento y todo ncto tleno 
su causa y su significado que escaparán 
a veces a nuestra esfera consciente como 
escapan a quienes vivimos en la superlí 
cie de nuestro globo los movimientos te” 
lúricos y acciones geológicas del centro de 
la Tierra. Ningún acto de ningún allenado 
es incoherente, inmolivado, ilógico, y ellos 
son los que nosotros mismos ejecutaríamos 
si estando en su lugar actuaran sobre nos” 
otros las influencias que ellos sutron. 

Todo acto, pensamiento, sueño o delirio 
tiene una causa y por ello es que se rea” 
lízan de ese modo y no de otro. La luz que 
con sus conceptos del determinismo afecti* 
vo, del psicodinamismo de lo inconsciente 
y de la psicoplastia de los complejos apor- 
tó Freud a la Psiquiatría es tan valiosa y 
polente que desde entonces se compren" 
den "las razones de la sinrazón”. — Aún 
sin contar todos los otros méritos de la Doc" 
trina de Freud, alcanzaría el método de ex- 
ploración del psiquismo que ha creado pa- 
ra hacerle acreedor al autor del respeto 
de los estudiosos, de la admiración de los 
psicólogos y del silencio de los profanos. 


NI EL BIEN NI EL MAL. — Los moralis" 
tas le reprochan a Freud la crudeza de al: 
gunas de sus conclusiones que ofenden a 
la ética social vigente, a la moral contem- 
poránea y son contrarias “al buen sentido 
y a las conveniencias” El tenaz investiga” 
dor, inexorable y despiadado observador 
do la vida humana responde que, no obs- 
lante sus mejores deseos, los hechos lo llo- 
van a dichas conclusiones (Perdonadme, pe 
ro he visto las cosas de ese modo...) que 
chocan al orden sentimental, a la vanidad 
del hombre y a su mito antropomórfico. En 
ei mundo de lo inconsciente, como en la 
naturaleza, no existe el Bien ni ol Mal, ni 
la Etica, creaciones relativas del hombre, 


variables y transitorios que la 
aleciva no tiene en 
para su aparición y desarrollo como los 
microbios en las epidemias no tienen en. 
cuenta las disposiciones sanitarias vigen: 
La naturaleza no es sólo el hombre, 
que con poca modestia se ha llamado a yl 
mismo el rey de la creación, sino también 
todo lo existente: soros animados, mundo. 
inorgánico, nebulosa, espacio. Lo bueno y 
lo malo para el hombre puede no serlo pa 
vs vivos. Ya lo había advertido 
con y valionto espíritu Rafael By" 
rret cuando ya irremodiablomente grava 
por el avanco de su enfermedad que llg- 
jaba a su término, respondía a quienes le 
preguntaban por la salud: “la mía muy 
pero la de mis microbios cada día 


m 


LAS TRES ETAPAS. — Freud compara la: 
evolución que ha experimentado la Huma- 
nidad con la evolución mental del indiw* 
duo en las diversas elapas sucesivas de 
su vida. La primera etapa, o animisia, en 
la que el niño cres que todo es obra de 

¡píritus misteriosos y animados: la llu* 
via, el viento, la oscuridad, etc., correspon 
do al periodo de magía do la humanidad, 
La segunda etapa, o religiosa, corresponde 
en el individuo a la creencia en el poder 
omnipotente de sus padres, poderoros y sq” 
bios como un dios, creencia que lo Aso 
ga y alivia do sus temores y angus. y 
corresponde este período en la hu 1dad 
a la etapa de sus creencias religiosas mar 
noteístas. La tercera etapa, o científica, ey” 
rresponde a la plena madurez psíquica del 
individuo que busca entonces la rarieng" 
lización de todos los fenómenos por la ex- 
plicación realista de sos causas y M09, 
Sólo por la neurosis puede el individuo re 
trogradar de una etapa de mayor diferen" 
ciación a otra de menor madurez. Siendo 
esto así, se ve cuán Imposible y utópica es 
el anhelo de ciertos pnsadores y escrilo- 
res, Alexia Carrel ent,e ellos, que piden la: 
vuelta as la humanidad a una elapa antes 
rior, lo que es tan imposible como el relor: 
no de un organismo adulto, ya totalmente: 
diferenciado, a 'una de las formas anterio: 
res por la que atravesó en su proceso de, 
crecimiento. 


LA ENFE/AMEDAD NO CREA SINTOMAS 
—Freud laa demostrado que las neurosis + 
los procesos mentales mórbidos, no son 
más “que reacciones arcálcas del individuo, 
estudios de su evolución psíquica, capaz 
desl inconscionte instintivo"afectiva Hlogenér: 
tdco por los que ha pasado la personal: 
dad en su evolución normal hacía la mar: 
durez. Las obsesiones, los estados nourósl”: 
cos, retrotraen al individuo a la época der 
su adolescencia, en la que esas anguallas: 
eran normales. El hist! sufre de remi- 
niscencias, a causa de emociones Íncon: 
clusas retenidas en el seno de su psiquis” 
mo inconsciente. El narcisista so ha quer 
dado “fijado” en un estadío de no madu- 
rada diferenciación. En la esfera de lar 
funciones psíquicas, pues, el proceso már. 
bido — infección, tóxico, emoción o trauma. 
tismo — provoca una regresión a un ni: 
vel inierlor de su evolución y los síntomas 
clínicos que entonces se extereorizan son: 
Justamente el producto del nivel del pal 
quismo que aún está sano y que se ha ls 
berado falto de las inhibiciones que lo al 
nificaba el contralor de los niveles y cen” 
tros superiores. Los síntomas, pues, no som: 
creados por la enfermedad, sino que sm: 
el resultado de la actividad de la parto sa”. 
na del psiquismo bajo la influencia de las 
perturbaciones provocadas por la inhibl+ 
ción de la parte enferma. 


SUPREMA INJUSTICIA. — Cuando hi 
to a una idea de Freud no se puede negal 
que sea cierta se dice que ya ha sido dis 
cha antes por otros. Y cuando no se pul 
de decir que ya ha sido dicha se dice qué 
no es clerla. 


LA MARCHA DE UNA VERDAD. — El 
triunfo de toda nueva teoría ha seguido la 
misma evolución. Así, la Doctrina de Dar” 
win encontró primero una oposición enér” 
gica; aólo después que pasó una genera” 
ción se la consideró como un progreso. 
científico y actualmente los restos de sul 
autor descansan con todos los honores en 
Westminster, El mismo Freud halla natura” 
les las resistencias de tipo afectivo que en; 
cuentra una nueva verdad en el espíritu de: 
los hombres, máxime sl ella está en opa” 
sición con sus vivos deseos y sus creencias 
consoladoras complacientes. Sólo después 
de prolongada polémica y generalmente: 
cuando ya han desaparecido el autor y 8 
primeros y más tenaces impugnadores, la 
nueva verdad es aceptada finalmente. Por 
otra parte, se admite hoy que las neurosis 
traumáticas necesitan cierto tiempo de In” 
cubación después del traumatismo. Las dos 
trinas, como el darwinismo y el freudismo, 
necesitan también ese período de prepara” 
ción previo, puesto que ellas, por su cho” 
que violento y enérgico en el espiritu hu” 
1ano con las convenciones admitidas, la 
educación cultural y las creencias vigen” 
tes, han actuado al modo de verdadaros 


traumatismos. 
Isidro MAS DE AYALA. 
Octubre de 1939. 
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Se exhibe actualmente 
en Cine Metro, una come” 
día dirigida por Norman 
Taurog y animada por la 
nueva pareja compuesta 
por Robert Taylor y Myr- 
ua Loy, que aparecen se" 
cundados por loseph Allen 
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Jos. 
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ENZO DOMESTICO KABREGU. — La e 
'vanderas. — (Oleo). 
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RODOLFO PRECHL. — Cantera Inun” 
dada. — (Oleo). 
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— Paisaje. (Oleo). 


RAFAEL BORELLA. 


— Obreros. (Oleo). 


Mañana será elousurado el rcer Sa” 
lón Nacional de Bellas Artes, que ha esta” 
do ablerto durante un mex, alomaréndore 

dto 


lencia en el 
y ho anunciado, la 
á gratulta en esta última exbi 


emos venido publicando sobre esta mues” 
tra de arte plástico. 


ALEJANDRO METALLO. — Retrato de 
señora. — (Oleo). 
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Tallinn. — Vielo lago y antiguas 
construcciones. 


zul, añadiéndole en 
papa de plel de 

len una tí 
na y un b 


vierno una 


propen 
ica en to 
3 trabajos 
en el campo, en el bosque, en 
sa, A raíz de la aparición del Kalevala 
1 nacional de Finlandia y en a 
6 a ser objeto de estudio por los 
puropeos, empezaron 

oger y coleccionar los 


manuale 


ros sus cantos populares que en la 
materia y carácter tienen gran pare 
con el Kalevala, y finalmente comp. a 


un poema paralelo a aquel que Intitularon 

Tal es a grandes rasgos la fisonomía de 
esta República Báltica, sobre la que am 
naza el goblerno soviótico. 


ánn. — Viejas casas de la calle de 
si, con la Iglesia de San Olal. 
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nas del convento de Santa Birgitia. 


far. — Lo iglesia medioeval de 
San Juan. 


Monje del Monasterio de Peiser 


1AUGURACION 


Florería | 


BRASIL 


FLORES Y PLANTAS FINAS 


Av. BRASIL 2830 


ENTRE LIBERTAD 
Y S. VAZQUEZ. 


MANOS 
PERFECTAS 


Una da cuida E 
sus manos con primor. La epi 

dermis debe tratarse diaria o 
mente, por lo menos durante 
un minuto, con glicerina de Y 
almendro hasta que ésta ses É 
totalmente absorbida, De este 

modo las manos se suavizan y 

blanquean y la piel resiste a La 

fatiga diaria. 


mujer dist 


INFORMACION 
GRAFICA DE 
LA GUERRA 


LAS MUJERES EN LOS SERVICIOS 
PUBLICOS. — Una tercera parte de los 
conductores de las ambulancias de 
Londres son ahora mujeres, que hacen 
su servicio en jornadas de 8 horas. - 
Aparecen en la nota algunas de esas 
conductoras, en una pleza al lado del 
garage. a la espera de iniciar el 


a 


TRATADO TURCO-BRITANICO. — Se lendo unilorme inglés, el mariscal 
firmó el día 19 de uste mes el tratado 
0” británii 
En la fo brilánicas que lucharon en los Dardar 
nelos. (Fotos AS) 


NO DESTRUYA 
SU CABELLERA 
con el uso de tinturas o preparados 
de dudosa eficacia. 
Use LA CARMELA que es un producto 
agrado en el mundo 


entrascos grandes y media 
Solicite un folleto grat instru. 
ciones para su uso : 
DEPOSITO, URUGUAY 542 MONTEVIDEO 
VIGILANDO EL CONTRABANDO. — 
AGUA DE COLONIA Tripulantes de un buque especial, bri- 
ñ lo contralor, suben a un vapor 


la Carmela Der a 


contró a su bordo. 


ca uno 


ln 
ta fotografía la llegada de uno de esos 
contingentes a un puerto francés 


18 DE JULIO 1696 
XPOSICION 


AVION ALEMAN ABATIDO 
“Messerschmidi”, avión al lemán 


PARA DEFENDERSE DEL TAMESIS. — 
En el “metro” de Londres se constru” 


"CALLE SIERRA 1749 


s el Momento para Rejuvenecer su Cutis 


L 


humano y aparecen 


nes, | 


adqui 


moso. 


observado Ud 


SIR JOHN ANDERSON. — Ministro de 
Seguridad Interior, de Inglaterra. que 
el día 16 de este mos dió info 
los Comunes respecto a los el 
bombardeo de los aviones n 
incursión a las costas de 


Ya eslamos en 
PRIMAVERA! 


A PRIMAVERA es la époce 


de 
Llega el 1 


1 
romance para las mu 


ulada. ¿Qué está haciendo Ud. en y 


ra? Durant nvierr 


La inactividad :perjt 


¿ciendo que 


imperfecciones, blanqu 


sencillo: apli 


he alir la lv 

ayudando a la na 2 

Quedará Ud. encantada con Cera Mer 1 
rá un matiz más blanco, será má ar er 
Cera Mercolizada hace y ( ad ati 


¿Ha probado Ud. la Máscara de Belleza DEARBORN - el descansador de 


la cari 


atiga y 
Jearkx te la ta a lor 


le presenta: sl Pruébela 


ad-Hace desaparecer 
emp l 


hará É 


CERA MERCOLIZADA 
Conserwa el Cutis 


De vento en los lormacios, perlumerios y tiendos, en todos partes 


EL PACTO DE LA TRAICION, — M 
Ribbentrop estrecha la mano de Bla 
lin, luego de firmar el pacto ger 

soviético. Este aprelón de mani 
tenido la virtud de unir aún más a la 
democracias, y desacreditar, por sl la 
estaba poco, al bolcheviquismo y al 

nazismo, 


si ams 


CAMPANAS DE PROTECCION. — Ea 

las estaciones londinenses, aún en Jas 

del Motropolitano, se han instalado 

campanas de protección para los em: 

pleados, en previsión de los ataques 
aéreos. 


cer ms man mús de 2000 melivos en colores, en venta 
UNIC, 


CA! 
LA ESPECIAL DE NIÑOS. — Agraciada 2922; TIENDA 


dano coro | POR 


25 de Mayo 462 


EDGAR RICE 
BURROUGHS 


Consulte a FERNANDEZ Y MALMIERCA 
Convención 1393 casi Colonta_ 


el Taza || SAS “GM 


LE LA E OS OUESE A E 


RS 
4 a 


SE SENTO A SU LADO y NOTO E 
TODAVIA RESPIRABA 5 


SADA EXÍTADO EXCLAMABA "LOTE. ENCERRARON ATAR Ny 


poste “TENEMOS AL ESLABON PER-| | CARON ERA A 


AVESADA 
JER DA TAL 


vER SE 


CUANDO SE TERATO DE SU ENERO N 
ATROPELLO Á SALIR 


A 
073] ATRIO PoR 9U CADA PRON- 
/ E ECOBRANDO LA NOCIÓN DE 


L ¡de S 
A > AP EA 
A; LINDA 0 MAA Quer IADA¡ LOS NEGROS TEMBLA 

RoSo ER UA E ESPRENIADA ELO 


27 ' 
je YA NO ERA TAREA SINO 
IER) 


Ea EL HOMBRE-FIÉRA DE LA. 


0 


PUBLICIDAD 


colores 


Buclé 


/ 


Sombreros de Fieltro 
seleccionado, colores 
y modelos de moda 


$ 5,90 


CASA MATRIZ SUC. GOES 
Av. Acraciana 2302 Av. Gal. Fores 2341 
Eso. M. Sosa Eso. M. BerrmeLOT 


CLIENTES bel 
INTERIOR 
EFECTUEN 
sus COMPRAS 
CONTRA 
REEMBOLSO * 


